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-Que Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo os bendiga a
vosotros y a vuestros hijos .... Y tú, hija mía, tú que nos 
has traído al hijo que creíamos perdido, seas bien venida y 
déjame abrazarte. 

Andrea se echó en los brazos del anciano; después, 
apoyando su blonda cabeza en el hombro de la madre, que 
había levantado a Pedro de su humilde posición, la dijo 
<:ariñosamenle: 

- ¿ No es verdad, querida 'madre, que querrás mucho
a tu hija Andrea? 

- Sí- espondió la anciana, con una expresión de
triunfante alegría-Te amo, hija mía, porque tiénes buen 
<:orazón, ¡ Que la santa Virgen sea bendita, pues lia enju-
gado nuestras lágrimas l 

- · 

Este fue, según nos dijo And1ea más tarde, el momen­
to más feliz de su vida. 

EL ARBOL SECO 

Rígido, en medio a la explanada e, cu eta, 
Del silencio cercado y del olvido, 
Sin flores y sin hojas, sin un nido, 
Yergue un tronco agostado su silueta. 

Desgarradura aquí, y allí una grieta .... 
¿ Es de frondoso bosque fenecido 
El postrimero vástago ? ¿ O herido 
Del rayo fué por la mortal saeta? 

¡ Cuánta feliz memoria, y cuánta triste, 
En torno a la armazón vetusta y blanca, 
Dormitan en tranquilo apartamiento I 

De pronto al leño venerable embiste 
Traviesa brisa que al pasar le arranca 
Del rolo pecho hond{simo lamento. 
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JUICIOS SOBRE UN ENSAYO 

Acerca del trabajo titulado Sobre la barbarie del len-

9aaje escolástico, inserto en el número anterior de esta RE­
VIST4, han aparecido los juicios que publicamos en seguida: 

I 

Tal es el título de fa. nueva obra con que el señor doc­
tor don Rafael María Carrasquilla ha venido a enriquecer 
las letras coloro bianas ; hondo trabajo de crítica, filosofla 
e investigación filológica, en la cual se manifiesta, hoy más 
que nunca, aquel criterio filosófico y dialéctica poderosa 
que siempre han distinguido las producciones literarias del 
ilustre rector del Colegio de Nuestra Señora del Rosario. 

Interesante es a fe r.l estudio en cuestión, y a pesar de 
lo intrincado del t�ma y de la prof_undidad del concepto,
está la obra vestida con un lenguaJe tan claro y ameno, 
que fácilmente penetra y se graba en la 'mente para no 
olvidarse jamás. 

En el caso presente tal nos parece estar oyendo de la­
bios del maestro aquella argumenlación sólida y contun­
dente, en castellano intachable, como en los tiempos, no 
muy lejanos, cuando, lado a lado con nuestros discípulos de 
inglés, nos sentábamos en los escaños del aula Masústegui 
a escuchar las conferencias de metafísica. 

A nuestro juicio, la obra del señor doctor Carrasquilla 
-demuestra, hasta la evidencia, la propiedad de la termino­
logía escolástica, compuesta de vocablos procedentes del
lenguaje clásico y cuya forma, arcaica tal vez, pero de gran
corrección y limpieza, era la más apropiada para exponer
las ideas excelsas de los filósofos medioevales.

El lenguaje escolástico expresaba tan bien la labor del 
pensamiento, que su uso se extendió de los sabios a los poe­
tas y fue patrimonio de todas las naciones doctas. Así ve-
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